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ARRIZABALAGA 

Arrizabalaga ha muerto, desapareciendo una de las figuras más 
dignas de consideración y respeto de nuestra gran familia médica. La 
Facultad de Medicina no sólo pierde a un profesor que supo ser útil a 
numerosas generaciones, :;:;ino. a. un ilustre consejero, que con ponderación 
y particular talento contribuyó durante largos años de su vida a su des­
envolvimiento y. evolución; 

Alto exponente de dedicación hacia nuestros problemas de asistencia 
y de enseñanza. Digno y ejemplar profesor de nuestra Facultad. Símbolo 
de honestidad y corrección en todos los momentos de su vida dedicada 
poco para él, pero sí .enteramente a los problemas de interés colectivo. In­
teligencia, dedicación, honestidad, bondad, alta y clara noción de las cosas 
justas. He aquí las prendas salientes que amigos y enemigos no pueden 
dejar de reconocer •en la personalidad desaparecida, y que será siempre 
recol'dada con respeto. 

La Sociedad de Cirugía de Montevideo, que aúna a Profesores con­
temporáneos de Arrizabalaga - como a la gran falange de cirujanos hoy 
- pero discípulos de ayer del maestro muerto, le rinde homenaje jus­
ticiero.


	img021
	img022

